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2 Re 4,8-11. 14-16a 

 
Acaeció que pasaba Eliseo un día por Sunam y había 

allí una mujer principal que le hizo fuerza para que se 
quedase a comer en su casa, y como pasase por allí 
muchas veces, venía a comer a su casa.  

Ella dijo a su marido:  
- «Tengo visto que este hombre pasa frecuentemente 

por nuestra casa, es un varón santo de Dios. 
Hagámosle pues un pequeño aposento y pongamos 
en él una cama, una mesa, una silla y un candelero 
para que, cuando viniere a casa, se recoja en él».  

Acaeció pues, que un día vino, entró en el aposento y 
descansó allí. Y dijo Eliseo a Giezi, su criado:  

- «¿Qué podríamos hacer por ella?»  
Y respondió Giezi:  
- «No se lo preguntes, ella no tiene hijos y su marido 

es viejo».  
Le mandó pues que la llamase, y habiéndola llamado y 

habiéndose parado ella a la puerta, le dijo:  
- «El año que viene por este tiempo, si Dios te diere 

vida, tendrás un hijo en tus entrañas».  
 
 
 

Sal 88,2-3. 16-17. 18-19 (Respuesta: 2a) 
 
R. Cantaré eternamente las misericordias del Señor 
 
Cantaré eternamente las misericordias del Señor.  
Anunciaré tu verdad por mi boca de generación en generación.  
Porque dijiste: «La misericordia será edificada para siempre en los cielos,  
será apoyada tu verdad en ellos».  
 
Bienaventurado el pueblo que sabe cantarte alegremente.  
Señor, en la luz de tu rostro andarán.  
Y en tu nombre se regocijarán todo día,  
y en tu justicia serán ensalzados.  
 
Porque tú eres la gloria de su poder,  
y por tu buena voluntad será ensalzada nuestra fuerza.  
Porque nos ha tomado por suyos el Señor,  
y el Santo de Israel nuestro rey.  
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Rom 6,3-4.8-11 
 
¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Jesucristo, hemos sido bautizados en su 

muerte? Porque somos sepultados con él en muerte por el bautismo, para que como Cristo resucitó 
de muerte a vida por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida.  

Y si somos muertos con Cristo, creemos que juntamente viviremos también con Cristo. Ciertos 
que habiendo Cristo resucitado de entre los muertos, ya no muere, la muerte no se enseñoreará más 
de él. Porque en cuanto al haber muerto por el pecado, murió una vez, mas en cuanto al vivir, vive 
para Dios.  

Así también vosotros consideraos que estáis ciertamente muertos al pecado, pero vivos para Dios 
en nuestro Señor Jesucristo.  

 
Mt 10,37-42 

 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los doce:  
- «El que ama a padre o a madre más que a mí, no es digno de mí. Y el que ama a hijo o a hija 

más que a mí, no es digno de mí.  
Y el que no toma su cruz y me sigue, no es digno de mí.  
El que halla su alma, la perderá, y el que perdiere su alma por mí, la hallará.  
El que a vosotros recibe, a mí recibe, y el que a mí recibe, recibe a aquel que me envió.  
El que recibe a un profeta en nombre de profeta, galardón de profeta recibirá, y el que recibe a 

un justo en nombre de justo, galardón de justo recibirá.  
Y todo el que diere a beber a uno de aquellos pequeñitos un vaso de agua fría tan solamente en 

nombre de discípulo, en verdad os digo, que no perderá su galardón».  
 

 
Comentario breve:  

 
 Los antiguos judíos no creían en la resurrección, por eso, la única forma de pervivencia eran los 

hijos y morir sin ellos la peor de las desgracias.  
 Dios es fiel y misericordioso y, ante ello, el hombre no puede sino dar gracias a Dios con toda su 

alma. 
 El bautismo es un anticipo de la resurrección. No supone solamente el perdón de los pecados, 

sino que es el nacimiento a una vida nueva en Cristo.  
 Es natural al hombre no querer morir, buscar la pervivencia de algún modo. La promesa de 

Cristo es justamente lo contrario: es morir a uno mismo, para vivir en Cristo de modo que ya no 
viva uno su propia vida, sino la de Cristo.  

 


